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Balance y perspectivas
del Pacto Andino

MARTIN AROCENA

Perrnrtanrne hacer una breve introducción para hablarles breve­
mente del INTAL.

En 1964, siendo entonces presidente del BID don Felipe Herre­
ra, creó Oh f"nstituto con sede en Buenos Aires, perteneciente al Ban­
co Interamericano de Desarrollo, denominado Institutopar~~JD.!~.

gración de América Latina, más conocido con ;¡í1Oiñbrede INTAL.
Esfelnstltuto se dedica a estudiar, a Investigar los problemas de la In­
tegración de América Latina, a prestar asistencia técnica a los países
miembros y a los organismos regionales de integración y a difundir
sus actividades fundamentalmente a través de dos publicaciones: una
de ellas es un informe anual que venimos publicando desde hace mu­
chos años, donde se hace un seguimiento de los procesos de Integra­
ción de América Latina; cada esquema de Integración tiene un capr­
tulo asignado;dentro de este informe hay un caprtulo para la Aladi,
otro para el Pacto Andino, para el Mercado Común Centroamerica­
no, para el SELA, etc. A la vez publicamos una revista mensual de­
nominada Integración Latinoamericana, donde autores de la regió.n
y de fuera de ella escriben sobre temas afines a la Integración de
América Latina. Además a través de la revista tenemos una informa­
ción actualizada sobre los acontecimientos que se van dando en Amé-
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rica Latina respecto al proceso de integración.

Me voy a referir a la problemática global de la integración lati­
noamericana fundamentalmente vista desde el punto de la ALADI,
que como todos saben es un organismo que agrupa a México y a los
paises de América del Sur con excepción de Guyana, Surinam y la
Guyana Francesa. La ALADI es altamente representantiva de la re­
gión latinoamericana ya que abarca aproximadamente el 900/0 de la
superficie, el 900/0 del producto interno bruto y el 870/0 de la po­
blación de América Latina.

La ALADI es un organismo que sucedió a la antigua Asociación
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) que hab ra sido creada
en 1960. Pero no es el momento de hacer historia sino de referirnos
al tema que se nos ha asignado.

Es fundamental tener una "perspectiva de cuales son 105obstácu­
los, por lo menos 105 más importantes, por 105 que atraviesa el proce­
so de integración de América Latina, a 105 efectos de poder interpre­
tar su estado actual y aventurar algún pronóstico futuro.

Es interesante hacer una comparación con lo que sucede en
Europa, a efectos de poder facil itar la comprensión del por qué de
los diferentes éxitos relativos de los procesos de integración en uno
y otro Continente. No escapa al conocimiento de ninguno de uste­
des la realidad f ísica de la región. Tenemos un continente con una
superficie muy vasta, con una gran concentración de población en
las costas y con un interior prácticamente deshabilitado e incomuni­
cado. La región a su vez tiene una gran extensión grográfica y gran­
des distancias económicas. El desarrollo económico de nuestros
paises, se ha dado históricamente a través de una inserción en la eco­
norma internacional, fundamentalmente a través de la exportación de
materias primas y la importación de productos manufacturados, es­
tableciéndose esta relación comercial con los centros desarrollados
del mundo, como Europa y Estados Unidos. Antes de la independen­
cia, las relaciones con los centros coloniales, tanto con España como
con Portugal, se establecran de la misma manera. La consecuencia de
estos dos aspectos, la falta de intercomunicación, las distancias eco­
nómicas y geográficas muy extensas y el hecho de que las actividades
económicas en lo que se refiere al Comercio Exterior, se concentra-
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ra en los puertos de nuestro continente,hicieron que América Latina
se conviertiera en un conjunto de compartimientos estancos como
magistralmente la definió don Raúl Prebish hace unos 30 años cuan­
do estaba al frente de CEPAL. Ello sin duda constituye un
obstáculo muy grande para la integración latinoamericana. Si compa­
ramos con el caso europeo, cuando se firmó el Tratado de Roma, en
1957, se podla afirmar en buena medida de que ya los paises del
Occidente europeo, constituran un espacio integrado, si se tiene en
cuenta las comunicaciones que existlan entre ellos, y el hecho de que
el 300/0 del comercio exterior de estos paises, previo a la firma del
Tratado de Roma, se realizaba entre ellos.

En cambio en América Latina en el momento en que se firma
el Tratado de Montevideo en 1960, apenas el 60/0 del Comercio Ex­
terior total de nuestra región se realizaba entre nuestros paises. Amé­
rica Latina fue pionera en reconocer estas diferencias ya que cuando
en 1960 se firma el Tratado de Montevideo, se destina un capitulo
especial al tratamiento de los llamados paises de menor desarrollo
económico relativo, cosa que por primera vez se introduce en un es­
quema de integración entre paises soberanos.

En 1960 se t eru'a conciencia del fenómeno de los desniveles en
los grados de desarrollo de nuestros paises y de que ello iba a cons­
tituir un obstáculo para la Integración si no se tomaban medidas para
solucionarlo.

La experiencia de los 25 años del proceso de Integración que tu­
vimos en América Latina, nos muestra que las previsiones que se to­
maron al respecto fueron pocas, ya que este obstáculo fue más im­
portante aún de lo que se habla previsto al principio y al Tratado
ALADI 20 años después tuvo que establecer 3 categorlas de paises
y la necesidad de otorgar tratamientos diferentes a cada uno de
ellos para posibilitar una participación más equitativa en el proceso
de Integración.

Tenemos actualmente los paises de menor desarrollo económi­
co relativo, los de desarrollo intermedio y el otro grupo que está
constituido por Argentina, Brasil y México, que son los de mayor
diversificación de sus estructuras productivas.
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Frente a estos obstáculos tenemos algunas ventajas o diferen­
cias con el caso europeo. Europa sale de la 1I Guerra Mundial pos­
trada con sus economras desvastadas y .con dos grandes desaflos,
uno de filo poi (tico representado por la Unión Soviética con su ex­
pansionismo hacia el occidente y un desafio económico constitui­
do por los Estados Unidos de América, potencia que habla emergi-

do de la II Guerra Mundial como la número uno en materia econó­
mica y tecnológica; a ello se sumaba el hecho de que exist ra una gran
preocupación en Europa por term inar con los confl ietos bél icos que
veru'an asolando desde siglos atrás, en forma periódica a esa región.
Entonces se da una coincidencia entre fenómenos poi rt icos y moti­
vos de naturaleza económica que llevan a un continente a asociarse.
Cuando el Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Robert
Schuman lanzó su propuesta de crear la Comunidad Económica del
Carbón y del Acero en Europa Occidental, no cabra la menor duda
de que eran motivos fundamenlalmente poi (tices los que inspiraban
esa propuesta, ya que con ella se trataba de evitar los confl ictos se­
culares que se venlan dando fundamentalmente entre Francia y Ale­
mania y a su vez enfrentar el desaHo económico que significaba los
Estados Unidos y el desaHo poi (tico de la Unión Soviética.

zCuál era la situación de América Latina en confrontación con
esta realidad europea? Si tomamos estos tres datos que analizamos
previamente para el caso europeo, creo que las circunstancias son
bastante diferentes: afortunadamente no tenemos confl ictos bél icos
generalizados al estilo de los que se dieron en Europa, en la primera
mitad de este siglo y también en los siglos anteriores, lo cual no crea
una inqu ietud del tipo de la que preocupó a los I (deres europeos que
impulsaron el proceso de integración. Tampoco se perciben con la
misma intensidad los desafíos que significaban para Europa, la Unión
Soviética y los Estados Unidos, por lo tanto estas motivaciones ex­
ternas al proceso de integración, en América Latina, en mi opinión,
no se dan con la misma intensidad que se dieron en Europa. Si a ello
sumamos el hecho de que vivimos en un Continente de comparti­
mientos estancos con enormes distancias económicas y por lo tanto
con un escaso grado de interrelación, vemos claramente cuáles son
las diferencias frente al caso europeo y que explican en buena medi­
da los avances más significativos de un proceso frente a los logros re­
lativamente escasosque hemos obtenido en nuestra región.
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Sin embargo, no podemos decir que se ha hecho poco en la re­
gión, y aqu í tenemos necesariamente que caer en algún grado o tipo
de comparaciones. Como mencionaba anteriormente, cuando co­
mienza la ALALC, solamente el 60/0 del comercio exterior de los
paises que la integraban se realizaba entre ellos, ello representaba,
medido desde el punto de vista de las exportaciones, aproximada­
mente unos 600 millones de dólares. Esta cifra aumentó a más de
11 millones de dólares en 1981 que es cuando se llega al máximo de
la interrelación comercial entre los paises de la región. En cifras rela­
tivas, se pasó de un 60/0 aproximadamente, a un 150/0 del comercio
global de la región. Pero tengan en cuenta y nuevamente es útil un
parangón con el caso europeo, que pudimos en 20 años del proceso
de integración llegar aproximadamente a la mitad de la interrelación
comercial que ya se daba en 1957 entre los paises europeos, cuando
firmaron el Tratado de Roma. En Europa, el intercambio entre los
paises originarios de la Comunidad representaba más o menos el
300/0 de su comercio exterior en 1957, posteriormente alcanzaron
cifras cercanas al 600/0 y hoy dra más del 500/0 del intercambio ex­
terior de los paises de la Comunidad Económica Europea se registra
entre ellos. En nuestra región, después de 20 años hemos logrado
llegar a un 150/0.

Otro aspecto interesante- de destacar es que el intercambio de
nuestros paises en 1960 consist ía fundamentalmente en productos
básicos. El proceso de desgravación arancelaria que se llevó a cabo
en el seno de ALALC, impulsó, ya sea a través de las ventajas que se
otorgaban en listas nacionales ,o ya sea a través de los acuerdos de
complementación, un proceso de intercambio de productos semi­
elaborados y manufacturados que llevó a que en 1981, cuando se
logra el máximo de intercambio entre nuestros paises, más del 550/0
del comercio que se registraba entre los paises de América Latina,
consistla en productos sernielaborados y manufactorados. En ese
sentido la expresión que se ha mencionado en diferentes foros de la
ALALC constituyó una escuela de exportación de manufacturas
para los paises miembros, creo que es una gran verdad, y de este fe­
nómeno participaron, en distinta medida, todos los países miembros
incrementando las exportaciones a la región y a su vez diversificán­
dolas y al lograr participar en el comercio de manufacturas; desde
luego que los países más desarrollados, con aparatos productivos
más diversificados, fueron los que tuvieron mayores oportunidades
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de aprovechar este incremento del intercambio de productos indus­
triales que se dio entre los paises de la Asociación. Este es agrandes
rasgos el panorama que nos presenta la evolución del proceso de in­
tegración de la ALALC en el periodo 1960-1981.

Qué sucede a partir de 1981? La crisis mundial golpea duramen­
te nuestras economlas y el efecto sobre el proceso de integración
es atroz. Se produjo una calda entre 1981 y 1983 del 370/0 del in­
tercambio que se habla logrado, o sea esós 11 mil millones de dóla­
res que se hablan intercambiado en la región en 1981, caen a poco
más de 7 mil millones de dólares en 1983, como consecuencia de la
crisis. Ello se debió a los problemas de la balanza de pago y de la
deuda externa de nuestros paises, que obligaron a tomar medidas in­
discriminadas para la protección de sus cuentas externas y al decir in­
discriminadas estoy implicando que las mismas afectaron tanto al in­
tercambio con el resto del mundo, como con los pa (ses socios de la
ALADI. Básicamente el principal obstáculo que impidió que no so­
lamente continuara creciendo el intercambio entre nuestros países
sino que cayera en una forma drástica, consistió en la implantación
de restricciones no arancelarias: pohibiciones para impedir. estable­
cimiento de cupos y medidas de todo orden que provocaron esa
disminución del intercambio reciproco. Observen ustedes la debil i­
dad intr inseca del proceso de integración, cuando los pai'ses miem­
bros sienten que los problemas de la deuda los agobian, que tienen
necesidad de ahorrar divisas, de provocar una calda en las importa­
ciones, de lograr saldos favorables en la balanza comercial a efectos
de atender compromisos externos,y se olvidan que han adoptado
compromisos en una Asociación de la cual forman parte,. y estable­
cen restricciones indiscriminadas que afectan tanto al comercio exte­
rior global como al intrarregional.

La consecuencia, es que se produjo una brusca caída, del orden
del 370/0 del comercio intrarregional que se habla registrado dos
años antes y que si eliminamos a los productos del Capítulo 37 de la
nomenclatura del Consejo de Cooperación Arancelaria de Bruselas,
que se refiere a los combustibles y lubricantes, las caídas alcanzan
al 430/0 del intercambio reciproco. Esto creó serias preocupaciones
a nuestros gobiernos y se sucedieron una serie de reuniones a nivel
polrtico y técnico: en 1983 en Santo Domingo, el encuentro de Qui­
to a principios de 1984, después la reunión de Cartagena de Minis-
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tras de Finanzas, a efectos de procurar solucionar los problemas de
la deuda externa y el llamado Encuentro de Montevideo que con mo­
tivo de la ascensión al mando de las nuevas autorjdades del Uru­
guay, el primero de marzo de este año, se firmó una declaración
con la presencia de varios presidentes de paises latinoamericanos.
En ella se establece un acuerdo tendiente a promover una ronda de
negociaciones que procure encontrar soluciones a esta crisis del in­
tercambio y de la integración. A partir de esa fecha, la Secretaría
Técnica de la ALADI ha procurado aportar elementos para esta ron­
da de negociaciones, fundamentalmente a través de mecanismos que
tiendan a impulsar nuevamente el intercambio de la región, alqunos
de los cuales fueron aprobados por los jefes de representación de los
países de la ALADI. La ronda se iniciará probablemente a principios
de 1986.

Se ha sido bastante imaginativo en cuanto a los instrumentos co­
merciales, que debían utilizarse para lograr los objetivos que se pro­
curaban en esa ronda. Como ustedes saben los instrumentos que ha­
b ían sido utilizados tradicionalmente en nuestros esquemas de inte­
gración, ya sea en ALALC, en el Pacto Andino y también en Centro­
américa, respondían a los esquemas tradicionales a la teoría de la in­
tegración económica: o sea: zona de libre comercio, uniones aduane­
ras y mercados comunes. Hoy d ía se es menos ambicioso y quizá
mucho más realista en cuanto a la propuesta de instrumentos a utili­
zar en un proceso que tienda a acercar lo máximo posible nuestras
economías.

Esa experiencia que hemos vivido durante 25 años nos ha mos­
trado que es utópico intentar la posibilidad de perfeccionar siquiera
una zona de libre comercio entre nuestros países: la ALALC asf lo
demostró, su objetivo explicitado en el Tratado de Montevideo era el
de perfeccionar una zona de libre comercio al cabo de un per rodo de
transición que inicialmente se fijó en 12 años y posteriormente se
extendió 7 años más y que finalmente se dejó de lado por imposibili­
dad de alcanzarlo y se transformó en la asociación de una nueva o sea
la ALADI. Mucho menos es posible aún hablar hoy en d la, después
de esa experiencia, de establecer una unión aduanera que es un paso
más avanzado que el de la simple zona de libre comercio y no hable­
mos ya de un mercado común. Estos esquemas destinados a promo­
ver un proceso de integración económica entre países soberanos, hoy
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dra, en América Latina, se considera que no puede sino constituir
objetivos a muy largo plazo y a efectos de ir avanzando en una in­
terpenetración de nuestras economlas se piensa que es mucho más
realista utilizar instrumentos más pragmáticos, como los que se han
venido analizando a lo largo de este año entre el marco de ALADI,
entre los paises de la asociación.

La secretaria de la ALADI produjo un documento hace muy po­
co tiempo, publicado en nuestra revista de agosto, titulado Notas so­
bre el Temario para la Ronda de Negociaciones Multi-Iaterales. Voy
a mencionar los rasgos principales del mismo a efectos de que se
formen una idea de cuales son los instrumentos que se proponen uti­
lizar para impulsar las negociaciones que los paises deberán llevar a
cabo a partir de 1986.

Primero se menciona que la ronda de negociaciones debe tener
un carácter marcadamente poi (tico, o sea que expresamente se enfa­
tizó la significación polltica de los entendimientos que se deben al­
canzar con el fin de superar el enfoque mercantilista de las negocia­
ciones anteriores. Esta es una aspiración vigente en el principio que
inspira esta ronda tendiente a dotar de mayor apoyo polltico a este
proceso que se va a iniciar en el año próximo.

En segundo lugar se aspira a una reafirmación del multilatera­
lismo; la ALAC era un tratado multilateral de comercio, a través de
la cual las concesiones que se otorgaban los paises entre SI podrlan
ser aprovechadas por cualquiera de los demás socios de la misma. Hoy
dra en la ALADI se utiliza un mecanismo mucho más flexible, los
acuerdos de alcance parcial, en los que no necesariamente participan
todos los socios sino solamente aquellos que deseen hacerlo. Ello ha
motivado que en el proceso de transformación de la ALALC en la
ALADI" todo lo que se denominó como la "renegociación del patri­
monio histórico de la ALALC", se hiciera a través de acuerdos de
alcance parcial que no es un instrumento multilateral. Hay 39 vigen­
tes en este momento de los cuales 38 son acuerdos bilaterales y sola­
mente uno de ellos plurilateral ya que está integrado por 4 miembros.
Esta tendencia al bilateralismo que viene a ser una especie de retroce­
so, se tratará de revertirla a través de una vuelta al multilateralismo, a
través de los acuerdos que se puedan lograr en esta ronda de negocia­
ciones.
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Otro aspecto es lo que se ha llamado la regionalización, o sea lo
que está previsto en el Art. 25 del Tratado de Montevideo que insti­
tuyó la ALADI, mediante el cual se buscan formas de asociación o
de participación en los distintos acuerdos, de los paises de la región
que no forman parte de la Asociación, o sea, los Centroamericanos y
del Caribe. La extensión de la preferencia arancelaria regional, a los
demás paises latinoamericanos no miembros de esta Asociación, es
una de las posibilidades que ofrece este Tratado y que se buscará im­
plementar a través de esta ronda de negociaciones.

Dentro de los mecanismos novedosos que se buscan apl icar, so­
bre todo en lo inmediato, a efectos de reconstruir esas corrientes de
comercio que se deterioraron como consecuencia de la crisis, está
una mayor participación del sector público en las negociaciones,
fundamentalmente a través de las empresas estatales. Todos sabemos
que en nuestros paises el comercio exterior está, en buena medida,
determinado por las compras del sector público que operan funda­
mentalmente a través de mecanismos especiales de desgravación o
importación 1ibre de gravámenes de productos desde cualquier parte
del mundo. Se trata de desviar este comercio hacia la región a través
de acuerdos entre organismos estatales, tratando de lograr abasteci­
mientos regionales de 105 productos que importan 105 entes estatales
de nuestros paises. Se intentará ensayar otras formas de comercio re­
gional procurando desarrollar las posibilidades que ofrecen operacio­
nes de intercambio compensado y entendimientos sobre productos
básicos, entre otros, el acuerdo de pagos y créditos reciprocas y el de
Santo Domingo, o sea los acuerdos referidos a pagos y a financia­
miento del comercio intra-regional, que han entrado también en crisis
como consecuencias de los desequilibrios que se produjeron en el
seno de la Asociación, que agotaron las posibilidades crediticias que
ofrecian estos acuerdos, y también se procurará revitalizarlos a tra­
vés de operaciones al estilo de lo que se ha logrado en el seno del Pac­
to Andino con la puesta en vigencia del peso andino y otros instru­
mentos. En fin, el coordinador me está pidiendo la hora, mi aspira­
ción en tan breve plazo no era otra que darles una idea de cuál es la
magnitud de la crisis que estamos viviendo en el proceso de integra­
ción regional, cuáles son las perspectivas en lo inmediato y como se
trata de alcanzar cuertas metas mediante la puesta en vigencia de
nuestros mecanismos y del apuntalamiento de otros. Creo que po­
drlamos dejar entonces para el diálogo el tratar de aclarar las dudas
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que a ustedes se les hayan presentado o el tocar algunos otros temas
que por ahora quedan aún en el tintero.




